
Apartamentos Lake hore. Chica­
go. Arquitecto: Mies van der Rohe. 

(Fotos de "Aluminium in Modern 
Architecture" .) 
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CARLOS DE MIGUEL . Esta no 

es preci samente una sesión de crí­

tica. Vamos sencillam ente a daros 

cuenta de lo qu e, para nosotros, ha 

sido este viaj e que hemo s hecho de 

acuerdo co n la ayuda técni ca que 

los E tados U nidos hacen a Espa­

ña. Y publicamos estas nota s en la 

REVI STA NAC IO NAL DE AnQU ITECTURA 

porque entend emos que su co noci­

mi ento pu ede se r de inte rés para 

los arquitectos españoles. 

Estos viajes, que han realizado ya 

más 100 grupo de técnicos espa ño­

l es de diíerent~ esp ecialidades, se 

nos han ofrecido ahora por primera 

vez a arquitecto s e ingeni eros rela­

cionados co n la co nstrucción . H emos 

estad o en los Estados U nidos tre 

grupos, qu e han estudiado : 

Política de la vivi enda. 

Proyectos de viviendas. 

ormalización de materiales. 

Y están anun ciados para este año 

VIAJE DE ESTUDIOS 'A ESTADOS UNIDOS 

195 7 otro tres grupos, que estudia­

rán: 

U rbanismo. 

Instalaciones en la ed ificac ión. 

Contrati sta s de obras. 

Los grupos se componen, por té r­

mino m edio , ele diez p ersonas, qu e 

son sel eccio nadas entre los solicitan­

tes por la Com isión Nacional de 

Productividad del Mini terio el e In­

dustria de España. 

El viaje tiene una dura ción de 

seis semana s. El Gobierno de los Es­

tados U nidos abona todo s los viajes 

dentro de u territorio- que se rea­

lizan en avión-y los desplazamien­

tos en taxi o autobú s a los lugares 

que se visiten oficialm ente. 

Doce dólares al día para gastos 

as imi smo de estancia , y comoqui e­

ra que el hotel cu esta cinco dólares 

y las comida s cuatro dólares, quedan 

tres dólare para gastos menudos. 

Las formalidades legales están ex-

traordinariamente facilitada s por la s 

autoridades am eri ca nas a través del 

manager qu e la I.C.A. (International 

Coopera tion Administration) pone, 

j untam ente con un intérprete, a di s­

p osición del eq uipo. 

E ta facilidad del intérprete y la 

amabilidad y cordialidad de todos 

los americanos con quien es h emos 

tratado hace qu e el desconocimiento 

del idioma ingl és no sea obstáculo 

para este viaj e. Naturalmente que 

aquel que habl a ingl és encuentra 

muchas m ás fa cilidades, pero convie­

ne repetir que el no saberlo no deb e 

se r motivo de desánimo para qu ien 

tenga interés en el viaje. 

JACINTO MUNOZ BERNAL. jefe 

de la Sección. de Intercambio T éc­

nico. Quiero in sistir un poco en lo 

que acaban u stedes de escu char. 

Como continuación de la labor rea­

lizada, la Comi ión Nacional de Pro-
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ductividad Industri al h a a nuncia do 

el programa de Intercambio Técnico 

que se desarrollará desde julio ele 

1957 h asta junio ele 1958. En él se 

!rn previsto el envío a los E stados 

U nidos ele una seri e ele equipos que 

realiza rán un intercambio ele infor­

mación entre ambo s países com o 

ba se ele una colaboración que per­

mita el evar el ni vel técnico y eco nó­

mico de las empresas y, romo con­

oecuencia, obtener una repercu sión 

favo rab le en el nivel genera l eco­

nómico y social del país. 

E stos v iajes se reali zan como ro n­

secuencia del acuerdo eco nómi co fir­

mad o en Ma drid en 1953 entre E s­

paña y l os E stados U nidos. La Co­

mi sió n N acio nal de Prod uctividad, 

en estrech a colaboración con la 

I.C.A. de Madrid (Admini stra ción el e 

Cooperac ión Inte rnacional ) y la Di­

rHción General ele Cooperación 

Eco nón1i ca - o rga nismos encargados 

de ll evar a la práctica el acuerdo el e 

Ayu da Eco nómi ca A mer icana- , ha 

planeado y ele arrollado h asta el pre­

sente tres programa s co rrespondien­

tes a los años 1954-55 y 56, en lo s 

que 338 participantes vi ita ron los 

E taclos Unidos. 

Los objetivos ele ca ila viaje será n 

fij ados teni endo en cuenta la s suge­

re rwia s ele los participantes sel eccio­

nados. Ademá s el e los equipos pre­

v istos en el programa es importante 

destacar que la Comi sió n acio nal 

ele Productividad está di spuesta a or­

l(H ni zar cualqu ier ot ro que, para es­

tudiar aspecto s ele l as empre as o 

ele la s industri as ele los E stados Uni­

dos, sea solici tado por un grnpo ele 

indu striales debidamente ,·a lifica<los. 

EUGENIO M.° DE AGUTNAGA. 
La rapidez el e ejecu ción y perfec­

,· ión co nstrnctiva el e las obras de 

los EE.U . se deb e fund am ental­

mente a que los americanos arran­

can para su realización ele l a base 

firme que con stituye un proyecto 

muy bien estudi ado, completísimo 

en su documentación y presentado 

ele m anera irreprochable y h asta lu­

josa para proporcionar al cliente 

una visión ap roximada ele lo que ha 

de ser el edi fi cio terminado. 

Son num erosos los croq ui s preli­

mi na res c1 ue se dibujan, completa­

do cada uno ele ellos con varias 

perspectivas exteriores e interiores, 

coloreadas, tanto co n efectos de luz 

na tural como a rtificial. U na vez 

ap robado uno ele los bocetos, e des­

ar rolla el proyecto co n planos ele 
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Manu/acturers Trust Company. New York . 
Arquitectos : Skidmore, Owins y Merrill. 
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di tribu ción, e tructura, instalacion es 

de todas cla ses y detall es exteriores 

e interiores, y, obtenida la confor­

midad de la propiedad, la obra es 

ejecutada sin admitir alteraciones. 

H emos vi sto proyectos de casas uni­

familiares aisladas qu e co nstan el e 

más de 90 planos el e gran tamañ o, 

y proyectos más importantes con 400 

ó 500 plano , que, ademá s. se redac­

taron en un plazo prudencial de 

tiempo y, desde luego, antes el e em­

pezar la obra. 

Las maquetas son fr ecuentes, bien 

para ser estudiadas en sí mi smas o 

para obtener el e ellas foto~rafía s, 

con las q ue co mpletar Foto-montajes, 

de los c¡ue ob ti enen efecto sorpren­

dentes. Y, por último, las especifica­

cion es so n a m enudo editadas y, en 

todo caso, mecanogra6acla s, dentro 

ele una excelente pre entación. 
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In stituto de Tec n ología de lllinois. 
Chicago. Arquitecto: Mies van der Rohe. 

Como es natural, este trabajo no 

podría ser realizado con tal p erfec­

ción, honrad ez y rapidez si no estu­

viera ufi cientemente remunerado. 

En orteamérica, las tarifas de ho­

nora ri os están ba sada s aproxim ada­

mente en porcentaj es dos o tre ve­

ces superiores a los n ormales en 

España, y ello permite un margen 

para los gastos de oficina s técni cas 

bien organizadas. 

E sta cuestión la h emos com entado 

durante nu est ro viaj e en do s o tres 

ofici na s de las má acred itadas ele 

los EE.UU., y a nu estra co nsulta de 

si podrían realizar el mi sm o t rabajo 

de gabinete c¡ue acostumbran co n 

unos h ono ra ri os semejantes a los 

nuest ros, han co ntestado rotuuda­

m ente q ue tal pretensión es impo­

sible. Incluso han defendido su cri-

te rio expresándose en forma pareci­

da a estos té rminos : 

"Ustedes pretenden que el cos­
te de sus obra s se descomponga 
así: 

Ejecución el e la obra ...... 100 
Honorarios p rofesionales. 3 

TOTAL ... 103 

Y, en cambio, nosotro s - siguen 
dici endo los am eri canos- pla n­
teamos Ja cuestión ele esta ma­
nera: 

Ejecución de la obra 100 
Ho no rarios profesionales. 10 

TOTAL.. 110 

No crea n qu e el importe total 
de rrnestra s obra s es sup erior 
(habla ndo siempre en porcenta­
jes) al de u tedes, porque, al 
pretender que unos honorarios 
sean en total 3 o/o, o sea 1,5 o/o 



para proyecto , éste no p uede m e­
nos el e se r incompl eto, y ell o se 
tradu ce en m od ifi cacio nes e im­
previ stos durante la obra q ue la s 
hacen ascender a 130 ó 140, en 
lu ga r el e 100, lo cual se tuta li zn 
e n la fo rma s igui ente: 

Ejecució n el e l a obra .. . . . 140 
Ho no rari os p ro fesio na les. 3 

TOTAL ... 143 

cifra super io r a la el e 110, pre­
vista y conseguida ca si s iempre 
po r nosotros." 

Claro es c¡ue plantea r este tema 

el e ho nora ri os al regre ar el e un via­

je al c¡ue, adem ás, se ha i do invi­

tado parece poco elegante, porqu e 

la prim era impresió n de l qu e nos 

e cucha es que todo lo qu e se nos 

ocurre dec ir después el e ver ob ras 

durante m es y m edio es qu e q uere­

mos qu e nos suban nu estra ta rifas. 

Sin embargo, l a cue ti ó n es ele má s 

fondo , y deb e plantea rse funclam en­

t.almente en los té rminos s igui entes : 

DEBE AUME TARSE EL NUMERO DE ARQUITECTOS EN ESPAÑ"A PARA 

NO DE JOSOTROS CONCENTRE SU TE CION Y SU TRABAJO 

UMERO DE OBRAS. 
QUE CADA 
EN MENOR 

DEBEN AUMENTARSE NOTABLEMENTE LOS HO ORARIOS PROFESIO ALES 

PARA PODER DISPONER DE U MARGEN DE GASTOS QUE PERMITA LA 

EJECUCION DE UN TRABA.JO DE GABINETE MUCHO MAS MINUCIOSO Y COM­

PLETO QUE EL ACTUAL. 

SI O SE CUMPLE LAS DOS ANTERIORES PREMISAS, LOS PROYECTOS QUE 

SE REDACTEN E ESP AÑ"A SERAN IRREMEDIABLEME TE I COMPLETOS, Y 

ESTO SE TRADUCIRA EN UNA EJECUCION DE OBRA QUE NO PODRA ME­

JORAR LA MA ERA DE HACER ACTUAL. 

Y si al gui en eluda el e esta a firma­

ción, l e invito a que reclacle un pro­

yecto el e viviendas el e r enta limi ta­

da co n toda la docum entaci ón qu e 

o frecen l os am eri ca no y c¡ue se l e 

rem un ere co n unos h o norar ios ele 

proyecto cl el 0,80 o/o . Al acep tar la 

apuesta perclení todo el dinero qu e 

qu iera. 

Y, por últim o, si se dice q ue para 

ejecutar una obra no so n necesa­

rios tantos pla nos co mo los q ue ha­

cen lo s am eri ca nos, entonces n o p ue­

do m enos el e contesta r qu e no com­

prendo por q ué h em os iclo a o rl.e­

am éri ca, ya que el e todo lo qu e h e­

mo s vi sto, lo úni co fác il el e adaptar 

en E spaña es la labor ele o fi cina . 

T en e r su s mate rial es, su indust ri a y 

su s m edios auxiliares es mu ch o m ás 

d ifícil, por no decir im posibl e. 

CARLOS DE MLG UET,. D espués 

el e lo c¡ue ha di cho Aguinaga, qu e 

es n1u y cierto, co nvie ne insh tir e n 

otros aspectos, qu e on asimi srn o 

di stinta s razo nes cl el éx ito el e los 

no rteameri ca nos, y c¡ue pueden se r­

nos el e mu ch a utilidad. 

La primera y p rincipal e su mo­

do el e trabajar: uo parece c¡ue tra-

bajen excesivamen te, pero sí q ue to­

do trabajan y co n orden. Y así l es 

cund e. 

E ntre nosotros hay los CJU C traba­

ja n muchísim o, pero con un deso r­

den eno rm e; los que trabajan mu y 

poco y los qu e no trabaja n nada . 

Com o el e esta s clos última s espec ies 

es el e las qu e di sponemos más ab un­

dantem ente, q ui e re decirse qu e así 

nos va n las cosas. Porqu e los desgra­

ciados qu e se matan a trabajar, ade­

más el e q ue so n mu y poco , no arre­

glan nada. 

Otra enseñanza el e Am é ri ca. El l;.a. 

bajo en equipo. H em os estado en 

bastantes estud ios el e a rquitecto s, en­

tre los c¡ue están l os má s importan­

tes el e los E stados nidos. La firma , 

el nombre, lo llevan un par el e 

ell os. P e ro el equi po direc tor lo 

Comprend en qu e e tonto cree rse 

q ue el hombre el e talento m edio , 

actualm ente, puede dominar todas 

las técni cas ; q ue un h ombre. él solo, 

puede ba starse a sí mi smo. Y se une 

a sus se rn ejantes para pode r realizar 

se riamente el trabajo q ue l e ha n en­

ca rgado. 

E s ev idente qu e un grupo el e cinco 

o seis arquitec tos e in geni e ro~ espa· 

ñol es puede aquí desa r roll ar un p ro­

yecto, un verdadero pro yecto co mo 

el el e qu e habl a A guinaga , mu ch o 

m ejor qu e lo ll evaría a cabo cada 

uno ele e llos independi entem ente. 

Habría, claro, que renun ciar a pe­

qu eñas va nidades ; h abría que acel_)­

ta r solu cio nes que no se le h an ocu­

rri do a uno mi sm o, sino a los de­

má s ; habría que cede r al go el e amor 

prop io en b enefi cio el e l a caliclacl de l 

compo ne un amplio conjunto ele a r- traba jo. 

q uitectos e in genie ro s el e muy simi­

la res prer roga ti va s, fun cio nes e in­

gresos. 

E stos últimos, no fi gurantes, sab en 

supeditar su p equeña vanidad el e ser 

cabeza s el e r ató n al logro el e una 

obra cada vez má perfecta. E llos 

trahaja n al ritm o y a las n ecesida­

des de la época en que v ivimos. 

Pero j cuán to m ejor qu edarían la s 

cosas y q ué b enefi cio más grand e ha­

ríamos al país ! 

¿ E s difícil esto ? Y o creo q ue no , 

y estoy convencido el e c¡ue un equipo 

ele arc¡uitectos qu e se constituyera 

con estas ca ra cterísti cas en cualquie r 

ciuclacl española tend ría un éxito re­

~onante. 
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